Lois Renner – Austria

El trabajo de Lois Renner es enigmático, enérgico y poderosamente rítmico. Mientras más lo analizas,  con mayor totalidad se pierde la calma aparente. 

Las imágenes de Renner dibujan su vida desde referencias autobiográficas – ellas siempre se detienen en su fascinación por su primer taller en Salzburgo (su ciudad natal), del cual ha hecho pequeñas réplicas amuebladas a escala, las cuales posteriormente ha fotografiado.
Estas fotografías de modelos espaciales fueron tomadas desde diferentes ángulos y distancias. A veces la cámara es situada fuera de estas superestructuras, para que el ojo sea conducido desde el exterior hacia el interior. El resultado es percepción confusa y provocativa para el espectador, porque no sabemos qué es real, y qué ha sido montado.

En los años 80, Renner estudió pintura con Gerhard Richter, y todavía hoy la propuesta del pintor es evidente en su trabajo, por ejemplo en la forma en que ordena sus composiciones. Transferir las puestas en escena de los modelos a fotos, permite al artista probar varias combinaciones antes de registrarlas, para después probar un nuevo arreglo y documentarlo a su vez como una nueva composición. Como propuesta, ésta más bien se parece a la de un pintor de interiores, y por lo tanto no sorprende que las obras aludan básicamente al estudio de un pintor y no al de un fotógrafo.

Los trabajos de Lois Renner son curiosamente atemporales, y no encajan con ningún estilo de moda. El mundo artificial que él crea tiene su propio contexto referencial. Sus modelos espaciales son como un cosmos cuyos componentes son relacionados los unos con los otros y cuya realidad él puede definir de la forma en que se le antoje. La propuesta de sus composiciones y la presentación de sus trabajos como objetos únicos provienen de su raíz pictórica. Sin embargo, en esencia son los eventos de su propia vida y su mirada hacia el rol del artista actual lo que articula su obra. Esa es la razón por la que él aparece con frecuencia en sus fotografías, de forma que uno pueda ver su trabajo como una especie de autorretrato idealizado.
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